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CUENTO. POPULAR- 


(Continúa. ) 


La primera habitación estaba llena de 
libros. Libros por acá, libros por allá, 
en los estantes, en la mesa, en el suelo, 
debajo de la silla, en todas partes libros 
y más libros. 

'Sentado en la silla, y casi perdido 


entre aquella barahunda de libros, había 


un hombrecillo'todo calvo y con anteojos 


que estaba absorto escribiendo otro libro . 


muy grande. » 

La niña Margarita quería parar ade- 
lante para no interrumpirle, cuando el 
hombrecillo levantó la cabeza con mucho 
aplomo y dijo ahuecando la voz: 

—Yo soy el más sabio. 

La niña Margarita se apretó los carri- 
los para reprimir uva carcajada y 
siguió adelante. 

En otra habitación había un hombe 
montado en un soberbio caballo,.... y que 
llevaba corona y manto imperial. 

Tenía en su mano derecha una magní- 
fica espada, marcando con ella los tiem- 
pos de un paso doble, á cuyo compás se 
movían una infinidad de figuritas que 
cubrían las paredes de la habitación, 
representando soldados, caballos, caño- 
nes, fragatas, castillos, ciudades, fort 
zas y qué sé yo que más. Y todo, todo 
aquello se movía con una precisión admi- 
rable. 

El hombre de la espada suspendió Ja 
compás, y las figuritas quedaron como 
clavadas en un sitio. 

-Entonces haciendo vibrar su voz de 
mando exclamó entusiasmado: 

—¡ Yo soy el más poderoso!!! 

La niña Margarita, asustada, siguió 
adelante. 

Había en otra habitación un hombre 
muy atareado en dar lustre 4 una cuna 
con el jugo que, á fuerza de trabajo 


o e har 0 de unos. pergamino 08 
tiguos. La cuna era tan vieja y Carco- 
mida, que no tratándola con mucho 

mimo, se le deshacía entre. las: manos. 


cabiertas de lienzos empolvados, retratos 
de reyes, condes, o y caballeros de 


tarea, se dijo ratisfecho: 

—Yo soy el tnás noble. 

Margarita pasó adelante sin asomarse 
á otras habitaciones, porque conoció « 
la doncellita estaba en aquel sitio “algo. Ba 
violenta; pero no dejó de oir al tiempo 


de pasar: “yo soy el más rico,” “yo soy 
el más valiente,” “yo soy el más fino.” y AN 
aun le pareció oir en un cuarto muy 

. y 


solitario “yo soy el más virtuoso.” 

Lo que más llamó su atención, fué un 
aposento donde había una multitud de 
viñas, tedas muy ocupadas en compo- 
nerse y acicalarse. Unas ensayaban son- 
risas delante de un espejo, otras se ador- : 
naban con flores y cintas, otras se con- A 
torneaban por medio de la gala, haciendo 
esfuerzos, para ver lag ondulaciones de 
sus vestidos; y todas decían chillando - 


como los gorriones en una jaula: “Yo 
soy la más hermosa,” “yo soy la más 

q 
hermosa.” 7 


Cuando Margárita y la doncella iban 
á salir del palacio encantado, llegaron de $ 
no sé donde una multitud de pajarillos. HO: 
que se las pelaban cantando y diciendo: to 
“¡La niña Margarita qué hermosa es! 


¡Gué hermosa es la niña Margarita! 

Vuélvete, vuélvete, Margarita! Qué todos 

te van á querer.” ES 
—Doncellita, ¿qué dicen estos paja-- 


rillos? 

— Nada, no les hagas caso, y vámonos 
pronto. 

Se encontraron con una puerta de 
hierro. 

—Tendremos que quedarnos aquí. 
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Mas pS DIREETOR ls En la noche aquí el destello 
$ de Manuel Cabral, hiio. De la luna es misterioso; 
AN ADMINISTRADOR Y el lenguaje es delicioso 
-Adolio Gómez R.” De mis linfas escuchar.> 


Corre el agua transparente 
Por las márgenes de oro, 


E ILUSION Y en el aire dulcemente 
sao) — Vaga el cántico sonoro. 
E E 1 —Puro río, puro río, 
es Y po el agua sobre arena (Dice alegre el caminante) 
A De partículas de oro, ¿Eres bello desvarío 
“Y canta con voz serena Imposible y seductor? 
y “Y Dulce cántico sonoro. ¿Huyo el aura abrasadora 
| De -———Mira, mira, caminante, Y por tí la dejo alegre? 


¡Cuán tranquila es mi corriente! ¿En tu linfa encantadora: 


e Coñt hermoso y transparente "Mitigar podré mi ardor?» 
- Es el cielo en mi cristal! 
¿No ves peces placenteros 
De carmín y oro. 3ncendido? 
Mira al sol ya confundido 
Con la arena y el coral. 


«¿Oyes cómo canta oculta Este sol que tanto brilla 
Tras las peñas de mi orilla Brilla trémulo en tu seno; 


Y corriendo por la arena 
De partículas de oro, + 
Más la voz era serena 
Del cantar dulce y sonoro. 


Pura náyade sencilla Y los tilos de tu orilla 
Canto tímido de amor? Invertidos todos son. 
Oye aún esos cantares ¿Son enigmas rutilantes 
- Con que alegre la acompaña De imposible arquitectura? 

Escondido entre la caña Quiero ver si esos cambiantes 
Aire vago y silvador. Son certezas ó ilusión.» 
- “Aquí nunca el febeo rayo Corre el agua mansamente 
Abrasó terso semblante; Por las márgenes de oro, 

Ven al agua, caminante, Y cual nunca dulcemente 


Ven tu ardor á á mitigar. Suena el cántico sonoro. 


E la 
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Yel viajero entusiasmado 
Hasta el agua se llegó, 
Y, al tocarla, el cuadro ansiado 
De su vista se ahuyentó 
Por mil efíreulos borrado. 


Mas el agua mansamente 
Por las márgenes de oro, 
En su límpida corriente 
Murmuraba dulcemente 
Siempre el cántico sonoro. 


¡Ay del triste caminante 
Que el falaz cántico oyó! 
¡Ay! que á oírlos se paró, 
Y con crédulo semblante 
Al eristal luego llegó! 


Ya del agua engañadora 
No se puede separar, 
Aunque no hay mayor pesar 
Que mirar lo que se adora 
Sin poderlo disfrutar. 


Y j jamás toca el cuitado 
Aquel cielo de zafir, 
Ni halla nubes ni arbolado; 
Que á reflejos sólo es dado 
Cielo y tierra confundir. 


Y mofando de su lloro, 
Aquel agua mausamente 
Por las márgenes de oro 

Va cantando dulcemente 
Siempre el cántico sonoro. 


EDUARDO BENOT. 


ALMAS Y FLORES 


Hay en la tierra flores sin espinas; 
Su hechizo no es mayor: 

Solamente el aroma hace divinas 
Las galas de la flor. 

También aunqúe parezca un imposible, 
Hay almas sin dolor: 

No busques 'en su vida indefinible | 
Ni el odio ni el amor. 

Espinas tienen las fragantes rosas, 
Y es grande su esplendor: 

Las almas aparecen más hermosas 
Con llanto y con dolor. . 


PAz DE BORBÓN. | 


IABDIN 


"Como busga el poeta canciones 


- Aquel mudo, tenaz centinela 


ya d 


¿ATI 


Como al euerpo persigue la sombra 
Marchando tras él; E e 

Como busca el insecto la alfombra 
Del fresco vergel; yA 

Como anhela el avaro el tesoro 
Con ansia mortal 

Y el soberbio la pompa y decoro 
De honor mundanal; y 


Y lauros de amor; 
Como el alma va en pos de ilusiones 0 


De bello color; PIAR 

Como nube que rueda impelida 
Del cierzo sutil, 

Como sombra en el éter perdida 
Voy siempre tras tí. 

En tus días sombríos de enojos 
Y angustia cruel; 

Cuando acaso derramen tus ojos 
Un llanto de hiel, 

Si en ta mauo otra mano invisible 
Sintieras posar, A. 

Y escucharas con pena indecible ql Ñ 
Muy cerca llurar, Ps 

Esa voz cuyo acento atesora * 
Ternura sin fin, ; 

Es la. voz de mi alma que llora 
Que llora por tí. 

Si en tus noches de calma tranquila, 
De dulce quietud, 

Al gritar la entreabierta pupila. 
Privada de luz, 

De tus ojos velados en torno 
Creyeras notar . 

Leve sombra de vago contorno, 
De dulce mirar; 


l 


Que fijo está allí, 

¡Es la sombra de mi alma que vela 
Que vela por tí! 

Si algún día juzgando este a 
Florido vergel, 

Con anhelo de goces profundo ' 
Te labzas á él, : 

Y tal vez desengaños traidores 
El mundo te dá, 

En tus horas de duda y temores, 
De hastío quizá, 

Si percibes el débil mumullo 
De tímida voz, 

Más suave que el lánguido arrullo 
Del aura veloz, 


omo) se¡Siafos opend ou oÁ enb ursuerd 
enb se—“eqeyuoo A enb uo serourues 
se] Jopied ep ep! e] e7ue *pelloye 
“esooueaj e] ofip —¿o05]v fod opezsn3 
-SIp UBy es sejindouss se] onb sq 2— 
. '$019U9S SO] SP UYION] 
-OA9P B[ UOIJOISTXO “PPporie1quoo eqonu 
opuerisuy Á “ezsipow *[ ep Je]]ey 79 
Ue seueaoÍ 0.138n9 se] esaejuesald y uo. 
-9TAJOA “BUyaso - ep ue¡d 18 opuersepaqo 
“eu 10d sopejuejur u9proonpes ep soy 
-09401d SO] UBABSBIBAJ OVLOD “eJueIn3Sis 
*Ip ]o “imop se “osurmop 79 019q 

' "eq9a3srjes Ánma ronog 
-SUBS SUBPLAL Y Á solguga so] opuel 
-9p U1018ILJOA OS Á O[[9 U9 UOISLULANO() 
10889 [9P SPPIP9UI SB] ABULOY] OJUSTIOW 
jonbre ue ejqisod velo 0 OU 'sepeiogo se] 
Opre1I]91 OSOPUYIQBY Á o9p1e] eÁ opuers 
enbiod *eavuvem e] aod ejuemnSis seun] 
[9 19AJOA OP PIJSO[OVI B| U9SBUUOI] OS 
enb gordas se] Á youigo us ue se1quon 
Sus 93008 'S90UBIJ 19798180 [9P PRpuq 
“Bue e] poz uo» 91quoel se] *eleo ns ue 
SOPUOJ 9p YpeAque ¿0391 BUN SPYLIOUOS 
sesoloet1o se[jonbe uo JJUgA OPu9ta 
“equoroe¡ duos Ánt *ysipota er] “ueq 


- 


€8G— “VILUYMN YNO UA VIHOLSIH 


e 


qe ¿UosolSom 


UBI9A B| :SOUOL9IPUOS SNS 10D OPISNOB Op 
eseran¿so enb ejarp enb ugroednoo uera 
-9) OU *f1UuIn]to 8] ep sozoa7e so] 1e3Sa] 
opipod uteIqey ou epuop y “se1jo un 
*"peperd 
UIS Bpezeqool elo “uero0uoY e] epuop 
SBSBO) SUSO SEPOJ Op Á “TONOS SUL OBP 
8 9P 19/18) [90p vueose e] e erqus es 
sagied seqonu ue :9/q111909 epue3edoad 
gua ea elqod *[ ep e*pe[noeurur el 
-U0Y B| 413009 09917, URIQBU OLGO[O9 [Op 
seysriugosof se] sepoz “exqe¡ed eun ue 
“guBsog “esolo 'e1sto]10 7 “vugoso 
'"Sepe1d99 91JUO0Due se sejaend se] sepoy 
oJed “Opotuoyv op vosnq ue eseo ue eseo 
9p esopugyuesedd 'sepruear se] sepoy Á 
So[[t9 $8] sepoj ejidoo91 Á “191189 [8 eqr 
enb elapta ns y 199.19 Opuersty 'eseo ns 
ep oue1dua] BIE “pepuro e] epoy lod 
ugrrturidoled +*soisn3ue gun Qzuauoo 
“e[9018] 1nS9suos eJeripnd enb o] ep 
oromfied us “oJUuguIou eso epsep A 
'otIAdOS 19omb¡eno ved 
e isdiadd ue 0Zé1eque e3a97 ou enb 
so T8S8 fodpeta e1qod tu $ 1909I508 891 
19d 9u1 t1U0Y TU 19pied us enb qe] uo» 
erueusuadol us ozdeoe o eJenj ¡uno 


VIAVH OPZ. 


934 MARÍA. 


—Al contrario, señora,—repuso Jo- 
sefina,— ninguna persona podría satis- 
facer mejor que usted nuestros deseos; 
y habríamos tenido mucho gusto en 
hacernos vestir siempre por usted; pero 
nos es imposible, desde el momento que 
hemos sabido cosas que usted me per- 
mitirá callar, porque no quiero en ma- 
nera alguna molestar á usted. 

—¿Pegjo qué cosas son esas que han 
sabido ustedes?— dijo la francesa mon- 
tando en cólera. —Hágame usted el pla- 
cej de expjimijse con claridad, pojque 
esas geticencías son ofensivas á mi 
hono)j. 

-- Sucede, señora,— dijo hipócrita- 


mente Hortensia,— que ayer al salir de 


aquí, platicando con algunas amigas les 
referimos que acabábamos de entregar 
á usted nuestros géneros para que nos 
hiciera los vestidos que necesitamos; y 
ellas nos manifestaron que otro tanto 
habrían hecho ellas y la mayor parte 
de la sociedad de Guatemala, si no fuera 
que usted tiene en su establecimiento 
una persona que........ vamos, que no le 
hace mucho honor. Parece que usted 
tiene empleada á una joven, una seño- 
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Y al pensar así, se le representaban las 
onzas de oro que había visto brillar 
ante sus ojos el día anterior; y hubo un 
momento, uno solo, en que sintió que 
vacilaba; pero reponiéndose pronto, se 
sonrojó y dijo respondiendo á su propio 
pensamiento: 

“¡Jamás! Primero morir, primero el 
martirio! mi madre no me lo perdonaría 
nunca y moriría maldiciéndome! Yo 
misma me maldeciría! Si mi madre ne- 
cesita mi vida para prolongar sus días, 
le daré mi sangre gota á gota en pago 
de la leche de sus pechos con que ella 
me alimentó y me dió la vida; pero mi 
honra no es de ella, es de Dios!” 

Y saliendo de la iglesia, se dirigió á 
la casa de la buena Marcela, único refu- 
gio que por entonces encontró. 

—Señora Marcela, —dijo al entrar: — 
me han despedido del taller, y me en- 
cuentro otra vez sin trabajo, y por con- 
siguiente sin pan para mamá. Hágame 
favor por vida suya de interesarse 
cuanto pueda en las casas donde lleva 
tortillas, por conseguirme un acomodo. 
Ya le he dicho en otras ocasiones que 
no me avergienza ningún trabajo: sea 
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usted nuestros vestidos, siempre que 
ella no tenga ningún contacto con nos- 


otras. 
Y después de muchas disculpas de 
parte de las jóvenes y nuevos y enér- 
gicos ofrecimienjos de la fraucesa, se 
despidieron aquéllas, saliendo muy 
complacidas del buen éxito de sus in- 
trigas. 
María, como de costumbre, se presen- 
7: *tó el lunes temprano en el estableci- 
¡2 miento y, ¿cuál no sería su asombro al 
es oír á la modista que con su gangoso 
E “acento francés y áspero tono, le dijo: 
—Ya no hay aquí tgabaco paga usted, 
señoguita Maggía. 
—¿Por qué, señora?-pregunto asusta- 
da la pobre niña. 
—Pojque yo no quiegjo dájselo á us- 
ted, pojyue no me conviene tenejla más 


en mi casa. 

- —Perdone usted que insista en pre- 

e guntarle la causa, señora; pero yo creo 

qa que al despedirme usted de su servicio, 

estáen el deber de explicarme el mo- 
de tivo. 


—¿Lo exique ullade 
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está EOS, mi establecimien- 
to, pojque me está usted alejando mi 
clientela, pojque es usted una...una.. 
flle publique, me compgende usted? 

Y —,¡Señoral-balbuceó María más blan- 
ca que la cera,-usted me asesina! usted 
no tiene ningún motivo para injuriar- 
me así! Por ese insulto tan atroz yo de- 
bería llevarla á Ud. ante los tribunales. 

--Y tendgía usted que llevaj también 
á lo más selecto de la, sociedad guate- 
malana, tendgía que llevaj á la seño- 
guita Hojtensía FIguóBoS, A 4 la seño- 
guita Cosefina Velajde, á la ds 
—¡Basta!l-interrumpió María, com 
prendiendo lo que había pasado;-no 
prosiga usted. Ya sé de donde viene 
mi desgracia. ¡Señor, Señor!-añadió 
levantando los ojos al cielo y retor- 
ciendo sus brazos en un arranque de 
infinita desesperación. ¿Hasta cuándo 
te compadecerás de mí, hasta cuando 
veré brillar un rayo de tu justicia! 
Y salió del establecimiento tamba- 
leándose y sin saber á donde dirigirse. 
—¡También la honra!-se decía.-¡No 
le basta mi dinero! ¡No está contenta 


2”: 
se acent 
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A 
DENIA 
o de vaga tristeza, 
e pena sin fin, 
¡Es la voz de mi alma que reza, 
Que reza por tí! 
Como cuerpo invisible y alado, 
Cual sombra fugaz, 
Siempre. siempre camino á tu lado 
Mirando tu faz: 
De tus risas los ecos resuenan 
En mi corazón; 
Si suspiras, tus ayes lo llenan 
De inmensa aflicción; 
Yo me agito ea el plácido ambiente 
de tú has de aspirar, 
Soy el aire que besa tu frente 
Gimiendo al pasar; 
Te visito en los rápidas giros 
Del aura sntil; 
Sus arrullos son ténues suspiros 
Que envío hasta tí. 
Y aunque busque regiones extrañas 
En donde habitar; 
Y aunque pongas en medio de entreambos 
La tierra y el mar, 
Mi presencia importuna y continua 
No puedes huir; 
¡Que mi alma está siempre muy cerca, 
Muy cerca de tí. 


CAROLINA VALENCIA. 


A MARTIN GUERRA 
EN SU DÍA 


De cumplirtela promesa, 
Por no decir la amenaza, 
Que te hice ayer, daré traza 
Y héme al frente de mi mesa. 
Ya mi musa no es traviesa 
Como en un tiempo solía; 

Ni osada mi fantasía 

Ni ardiente mi corazón; 

Así, esta improvisación 

Vas á encontrar tarda y fría. 


Que lo moral de lo físico 
Por desgracia se reciente, 
Es una verdad patente, 

Ay amigo! y yo estoy tÍsico 
¿Hallas esto metafísico? 


DIN 


ERA 


- Pues te diré: es que 'no como, 
' Y como tampoco tomo 


Hace rato de lo añejo, 
De este afán yo, pobre viejo, 
Voy á salir no sé como. 


En esta espinela, á fe 
Hay tantas complicaciones, 
Que algunas explicaciones 
Es natural que te dé: 

Lo de tísico se ve 

Y además se oye en mi tos, 
(Que no como, acá inter nos, 
Sí como, pero hazte cargo: 
¿Hay bocado más amargo 
Que el de por amor de Dios? 


¿Que no tomo? Ni una gota, 
Hace tres años y pico! 
Si esto no es ser un borrico, 
Es casi ser un idiota. 
Pero es lo cierto, y anota, 
Que he bajado el Magdalena, 
Que me he privado sin pena 
Del vino allá en el Perú, 
Lo cual, confiésalo tú, 
Es estar á prueba y plena! 


(Que el aguardiente y el vino 
Fueron motivo ó pretexto, 
Y esto en razón lo hallo puesto, 
Para no darme destino, 
Santo y bueno; más no atino 
Qué motivo, qué razón, 
Tenga la Administración 
De nuestro amigo Santiago 
Para obligarme á ser vago, 
Por no poder ser ladrón.... 


Que yo he sido liberal 
Y que liberal aun soy 
Aunque no de los de hoy 
Ni de la cosecha actual, 
Lo he probado bien d mal: 
Y aunque entré con otros mil 
El diez y siete de abril 
Con el pobre Melo, el hecho 
Es que no escondí mi pecho 
Ni fuí cobarde ni vil. 
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Yo puerlo decir, en suma, 

Que en todo tiempo he servido, 

Sin aborrarme, á mi partido, 

Con mi espada y con mi pluma. 

Hoy....la desgracia me abruma! 

Y si tuviera una espada 

A la cintura colgada, 

A fe no la empuñaría........ 

Pero sí la empeñaría 

Porque algo es mejor que nada! 


Apuesto á que te sonríes: 
Y más, á que con placer 
Me convidas á comer 
Allá en el hotel Daníes/ 
Pero, amigo, no confíes 
En que acepte tal honor; 
Más si es que quieres favor 
Hacer hoy á tu Joaquín, 
Te llegó tu San Martín: 
Puedes mandarme un condor. 


JOAQUÍN PABLO POSADA. 


EL COLOR DE LA ESPERANZA 


Lindo verde por demás 


es, Irene, el que en el suelo 


pisando entre flores vas; 
pero el azul vale más, 
porque es el color del cielo. 


No es disputar sobre nombres; 


pero á mí no se me alcanza, 
por mucho que tú te asombres, 
porque en el verde los hombres 
simbolizan la esperanza. 


Color que se ha de apagar 
ante el invierno es el verde: 
¿cómo, pues, simbolizar 
esa esperanza sin par 
que jamás el hombre pierde? 


Mucho mejor para mí 
es emblema de consuelo 
ese azul que ves ahí; 

y aun por eso para sí 
se lo ha reservado el Cielo. 
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Dirás que también aqueste 
se cubre á veces de nubes; 
mas las nubes son la veste, 
son el ropaje celeste 
del que reina entre querubes. 


El relámpago y el trueno 
anuncian la majestad 
del gran Sér en gloria lleno 
mas luégo el azul sereno 
sucede á la tempestad. 


c a 
Y el susto pasa al instante; 

y el prado que antes del ruido 

desfallecía espirante 

vuelve á alentar rozagante o 

con la lluvia que ha caído. | 


Y al Señor mira no más 
como autor de su consuelo, 
le dice: “el verde me das; 
pero tu azul vale más; 
porque es tu azul y es tu cielo.” 


No vistas, pues, el color 
que ves en el prado Irene, 
fugaz como lo es su flor: 
con el azul va mejor | 
quien de esperar se mantiene. 


El verde que te enajena 
es entre azul y amarillo, 
y este es anuncio de pena: 
si es tu esperanza terrena, 
viste el verde, es muy sencillo. 


La copa del abedul 
también lo viste en el suelo: 
yo miro el celeste tul, 

y elijo el color azul 
porque es el color del Cielo. 


MIGUEL AGusÍíN PRINCIPE. 


AMOROSA 


El amor material es un pecado, 
pero nadie por él se ha condenado, 
pues queda el pecador arrepentido 
enseguida de haberlo cometido. 


Siwvesio DELGADO. 
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A UNA GOTA DE ROCIO 


Pura gota de rocío, 
Que en el cáliz de esa flor 
Haces gala de su amor 
Y aumentas su señorío, 
¿Cuál es tu destino, dí? 
¿En alas del aura dar 
Esencias al azahar, 
Perfumes al alhelí?, 


¿0 brillar sobre esas flores, : 
De su encanto enamorada, 
Por los trinos arrullada 
De los libres ruiseñores, 
Como una perla caída, 
Al nacer el sol, del cielo, 
Para ostentar en el suelo 
Que tu presencia es la vida? 
Responde: ¿por que tan bella 
Te ha formado el Creador? 
¿Por qué adornas esa flor, 
Viva imagen de una estrella? 
¿Cuál es, dime, el pensamiento 
Que revela tu hermosura, 
Esmaltando la blancura 
De ese jazmín macilento? 
¿Eres quizá la esperanza, 


Bajo esa forma brillante, 
Que ofrece al hombre un instante 


De placer y bienadanza? 
- ¿Acaso con tu atavío, 
Como el cristal trasparente, 
Has dejado alguna fuente 
Para buscar algun río? 

Responde luego: no más 
Con mil dudas batallando 
Me dejes ahora, y penando 
Sin treguas haber jamás; 

Que anhelo, gota, saber 
Cuál es tu destino aquí, 

Ya que tan pura te ví 
Retratándome el placer. 

Y el besar las bellas flores 
En la cándida alborada, 
Por los trinos arrullada 
De los libres ruiseñores; 
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El estar pura y brillante, 

Como un níveo sol, mecida 

En ese jazmín, que vida 

Ha cobrado en un instante, 
Me anuncia que ese atavío 

De tu manto de cristal 

Es emblema celestial 

Más bien que humilde rocío; 
Y si eres emblema aquí, 

Si retratas el placer. 

Queda en paz, que á padecer 

Yo solamente aprendí. 


MANUEL CAÑETE. 


EL IDILIO DEL ZAPATERO 


Vive junto á mi casa un zapatero 
Que en la tosca porfía, 
De la lezua tenaz y el duro cuero 
Pasa ocupado el día, 


Pero cuando aparecen las estrellas 
En la extensión lejana, 
Y el pobre ve brillar dos ó tres de ellas 
Por la estrecha ventana, 


Arrojando ¡oh placer! el mandil rudo, 
Agarra codiciosa 
Su mano, aún llena de grasiento engrudo, 
La flauta melodiosa, 


Y á la brisa que pasa mansamente 
Por la obscura calleja, 
Da un aire melancólico y doliente, 
Cual prolongada queja! ; 


Globos de fuego, esferas de topacio, 
Astros de luz y de oro, , 
Pausados giran por el alto espacio 
En acordado coro, 


Y húmeda de sudor la sien radiante 
Sin compás y sin pauta, 
Hace sonar el músico incesante 
La quejumbrosa flauta. 


Corrientes aguas, puras, cristalinas, 
Y mirándose en ellas, 
Arboles do las aves peregrinas 
Vierten dulces querellas; 


Titiro bajo el haya reclinado, 
Que al son de dulce avena, 
Da el nombre de Amarilis odorado 
Al valle y selva amena: 
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Flérida más risueña y más hermo«<a 
Que Abril de flores lleno, 
Blanca como la leche, y más sabrosa 
Que fruta en huerto ajeno; 


El dulce lamexptar artificioso, 
Las razones discretas 
Con que luchan Salivio y Nemoroso 
Menalcas y Dametas; 


Galetea, que arroja en pueril juego 
La manzana incitante, 
Y entre los mimbres se agazapa, luego 
Que la ha visto su amante; 


Cuanto tú, Garcilaso, y tú, Virgilio, 
Contásteis doctamente; 
Cuanto sueña quimérico el idilio 
A orillas de la fuente; 


Limpias cabañas entre agrestes lomas, 
Honda gruta escondida, 
Fuentes y flores, céfiros y aromas, 
Luz, aire, amor y vida.... 


En dulces cuadros, que la dicha puebla 
Y un rayo del sol dora, 
Hace alegres surgir de la tiniebla 
La fiauta creadora, 


Mientras que giran en el alto espacio 
En acordado coro 
Las esferas de fuego y de topacio, 
Los astros de luz y oro. 


TEODORO LLORENTE. 


EL SIGLO XIX 


Por invisibles genios impulsado, 
veloz avanza como el pensamiento; 
todo lo arrastra como á arista el viento; 
todo lo empuja de su afán llevado. 


De los mares el fondo ha registrado; 
de la celeste esfera el movimiento; 
detiene al rayo su poder sin cuento, 

y ciudades y mundos ha enlazado. 


En su marcha vertió grandes bellezas; 
conceptos puso en la abrazada mente; 
sembró dichas y glorias y tristezas. -.. 


—Paso!—grita al andar—hundid la frente; 
soy un tren recargado de grandezas 
que corre á la estación del siglo veinte! 


M. MARTINEZ BARRIONUEVO. 


¡POBRE PEDRO! 
(De HEINE) 


IL 


Juntos departen y danzan 
la fiel Margarita y Juan, 
y Pedro inmóvil y mudo 
pálida tiene la faz. 
Después Júan y Margarita 
marido y mujer son ya 
y lucen traje de boda 
por la calle del lugar. 
El pobre Pedro se muerde 
los labios y triste está, 
y consigo hablando á solas 
muy quedito, al contemplar 
á aquella feliz pareja, 
sufre y llora más y más. 
“¡Si no fuera yo tan cuerdo, 
terminaba esto muy mal!” 
Esto dice y de su frente 
la palidez susto dá. 
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“Llevo conmigo una pena 
que desgarra mis entrañas 
y que me sigue incesante 
á donde quiera que vaya, 
y que adelante me empuja 
y que adelante me arrastra. 
Me impele siempre hacia ella, 
me conduce hácia mi amada, 
mas su presencia no solo 
no cura, sino que mata. 
Y sin embargo, al hallarme 
á la acción de sus miradas 
he de huir, Meiré á la cumbre 
que á los cielos más se alza. 
Solitario allí, á lo menos 
mi desdicha no sea tanta. 
Allí arriba detendreme 
y allí en apacible calma, 
apaciblemente haré 
salir el llanto del alma.” 


El pobre Pedro diríjese 

al monte con pasos lentos, 

y vacila y receloso 

vá pálido como un muerto. 

Los aldeanos se paran 

- + para verle en los senderos: 

EN Jas mozas se hablan quedito. 
“¡Parece que el pobre Pedro 

A ¿dl de su tumba sale!” Nó, 


_ doncellas de rostr8 bello, 
no sale que vá hacia ella. 
- ¡Perdió á su amada y el lecho 
Mejor donde se reposa 

y duerme hasta aquel momento 
7 del final Juicio, es 
- de la tumba el hondo seno! 


A. LAsso DE LA VEGA. 
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EL CADAVER DE ABEL 


MN 


Miradle: Hundido en almohadón de grama, 
Empapado en su sangre purpurina, 
Yare Abel, con la rosa matutina 

- Qug aún su esencia en derredor derrama. 


Eva le encuentra. é hijo mío clama, 
Y hacia su rostro con amor se inclina, 
Y besa aquella frente peregrina, 

Y una vez y otra aún ¡hijo! le llama. 


¡Silencio! La infeli.....no...aún no entiende 
¿Que son de Abel no más que los despojos.. 
PY le levanta tímida ....le extiende. 


-—— Ensu regazo. Con sus labios rojos 
Abre sus labios; todo lo comprende, — - 
Y las lágrimas saltan de sus ojos. 
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EN EL ESCORIAL 


Resuena el marmóreo pavimento 
Del medroso viajero la pisada, 
Y repite la bóveda elevada 
z $e El gemido tristísimo del viento. 
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En lá historia se lanza el pensamiento, 
Vive la vida de la edad pasada, 

Y se« agita en el alma conturbada 
Supersticioso y vago sentimiento 


Palpita allí el recuerdo, que allí en vano 
Contra su propia hiel buscó un abrigo, 
Esclavo de sí mismo, un soberano 
Que la vida cruzó sin un amigo; 

Aguila que vivió como un gusano, 
Monarca que murió como un mendigo, 


+ 
VICENTE Riva PALACIC. 


DECRETOS PROVIDENCIALES 


A ROSARIO 
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Has de saber, dueña mía, 
Que de nuestra vida en pos, 
Desde el cielo al mar prsfundo, 
Cuanto ocurre en este mundo 
Es por derecho de Dios. 

* 
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El árbol sus hojas seca. 
La fior se dobla en su tallo 
Que la luz del soi diseca, 
Y aun si el justo en algo peca 
Es por decreto de Dios. >) 
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Si el viento al boscaje azota, 
La hoja del árbol se mueve, - 
Con una música ignota, Rd 
Silente y dulce, que brota 
De la voluntad de Dios. 
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Ruje ecón en la pradera, 
La manada huye jadeante; 
Más en la rauda carrera 

Un recental á la fiera ' 

Deja por sustento Dios 


ni 


Bajo tristes saucedales 
Ondulan aguas de plata, 


- Y de los recios breñales 


Surgen nubes de turpiales 
Que en la fuente Dios retrata. 
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¿Por qué en la mar, solitaria 
Va la nave, cuando una, ola 
Es su tumba funeraria, 
Mientras una procelaria 
Su vuelo encumbra hasta Dios? 


VII 
¿Por qué si al hombre prefiere 
De sus obras el Creador, 
Por qué si tanto le quiere, 


Por qué nace, crece y muere 
Y no le eterniza Dios? 


VIII 


La nube un rayo vomita, 
Arde en el pecho una hoguera. 
Y es una ilusión bendita 
Algo que en nuestra alma habita 
Por un mandato de Dios. 
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Tú misma, dulce consuelo, 


'Tendiste tus níveas alas 


Hacia este mísero suelo, 
Como un destello de cielo 
A una sonrisa de Dios. 


Xx 
Desde aquel día, oh Destino! 

Mi alma no vivió tranquila, 

(Que mi amargo desatino 


Solo ansiaba en mi camino 
Tu amor ungido por Dios. 


XI 


“A male,” me dijo el viento 
En un susurro silave, * 
Y en sublime arrobamiento 
Escuché tan dulce acento 
Como un mandato de Dios. 


Y....te amé, mi bien, contigo he 
Estaba toda mi gloria. 5 
¿Recuerdas? ¡Soy un mendigo 
—Te dije — que á tu alma abrigo - 
Pide por amor de Dios. 


XIII 


Eres:«alma de mi vida, 
Si vivo es porque te adoro; 
Plegue á tu alma conmovida 
Enjugar esta honda herida 
(Jue abriera en mi pecho Dios, : 


XIV, 


Permite que el níveo manto 
Llegue á unirnos á los dos; 
(Que ya en el tálamo santo 
Ganaremos, dulce encanto, 
Las bendiciones de Dios. 


XV 


Tú también, bella criatura, 
Me prodigaste tu amor, dE 
Y en plegaria tierna y pura 
Oraste por mi ventura 
Ante el ara del Creador 

A MA AS, 

El eco de aquel acento 
El santo templo inundó, 

Y en sus olajes el viento 

Lo expandió en el firmamento 

Dó el Dios tuismo le tomó. 
XVII MN 

Nuestras plegarias febriles ME 
Recibió Dios con amor, | 
Y las flores juveniles 
Sonrieron en los pensiles 


Ante el fallo del Creador. 
XVIII 


“Sea”....vibró en lo infinito 
Una misteriosa voz.... 
Y aquel consorcio bendito 
En el libro quedó escrito ES: 
De los decretos de Dios. per 


J, MARTÍNEZ RosELL. 
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- hacer pequeñita; vamos á ver. 


_tinguió las dos niñas que marchaban á 


vapor. 


pasos y puso sus grandes manos exten- 


. camino, acercarlo á sus, narices y echár- | 


' , y E y 
ALTA 
— Quiá, contestó la doncellita esta 
- Puerta la abriremos; pero, mira, gi- 


_gante estará aquí al momento que oiga 
la puerta, y para escaparte te has de 


" 
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Margarita hizo esfuerzos para enco- 
gerse y achicarse con la cabeza, brazos y 
todo el cuerpo y casi logró hacerce tama- 
fiita como la donc 

. Esta sacó ura lla 
hierro ee abrió como 

—¡Quién sale de astillo,? dijo el 
gigante, y e” dos zancadas se interpuso 
en el camino 

Como era muy corto de vista no dis- 


toda prisa. 

Entonces empezó á olfatear el camino. 
dando unos resoplidos con su enorme 
nariz, que parecían de una máquina de 


Conociendo por el olfato que las niñas 
se le habían escapado, dió otros dos 


didas como una red en medio del camino. 
Tenía los dedos tan prardonesz que 
entre dos de ellos pasaron laa niñas, y 
apretaron el paso. 
El gigante se irritaba más á cada mo- 
mento y empezó á coger vuñados de. 
tierra y piedras y broza que había en el | 


selo encima de las fugitivas. 

Estas iban ya bastante lejos, y aunque | 
envueltss en la polvareda que levantaba 
el gigante, no dejaban de apresurar el 
paso cuanto podían. | 

El gigante empezó á correr desaten- 
tado y cuando iba ya á alcanzar á las 


niñas tropezó un pie con el otro, y como ' 
Jos pies eran de barro se rompieron como 


si hubieren sido dos grandes jarras. 
—¡Ay de mií!!!, dijo el gigante al dar 
con gu enorme cuerpo en el suelo. 
niñas pasaron adelante. 
—¡Ay de mí!!! dijo otra vez con un 


- ruido espantoso que pareció que el pa- 


Las 
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lacio se había desplomado. MPa. 
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continuaron andando. 

—¡Ay de mí!!! oyeron con una voz 
más fuerte y con un estruendo como si se 
hubiege abierto la tierra. La niña Mar- 
garita volvió la cara para ver lo que 
había pasado. , 

Ya no había castillo, ni gigante, ni 
nada más que una nube de humo negro 
y feo, como si la hubiese dejado escapar 
la tierra al «abrirse a tragar todo 


aquello. 
Cuando la ee dao quiso corn- 
tinuar su ca 


La doncella había desaparecido; pero al 
mirar su anillo vió que allí estaban los 


| giete brillantes. 


La niña Margarita, seguía su camino 
muy contenta y animada, guardando con 


mucho cuidado el precioso anillo que le 


había librado de caer en manos del gi- 
gantazo de marras. 

Anda, anda por medio del bosque, vió 
allá lejos casi entre las nubes un pájaro 
que venía volando, y cada vez parecía 
más grande y más negro, con las alas 
extendidas hacia una lomba casi de me- 
dia legua. 


—Anillo de siete piedras, aquí me has - 


de valer. 
¡Plim! galta el segundo brillante y 


| aparece entre un pequeño torbellino una 
' arrogante doncella. 


Iba vestida con 


| mucha sencillez, pero era muy a 


y atractiva, con Ja particularidad de 


tener un agujero en cada mano. Por esta 
razón nada podía guardar en ellas, pues 
al cerrar la mano ya se marchaba por el 
otro lado lo que había cogido. 


daba esto cuidado alguno. 


—¿Qué me queréis, Mara? dijo 
con una dulce sonrisa. 


—¿Quiero ir á la ciudad de oro y de 


marfil para ver al Señor de los cuatro 
reinos; pero ese pájaro que se acerca, es 
capaz de tragarme viva. 


o se encontró sola. 


Sin em- 
bargo, á la doncella parecía que no le 


PE 


A ; tal. 
—Entonces, ¿no hay cuidado? 


—+$í, lo hay, porque querrá encantarte 
para que quedes encerrada en su palacio. 


—También es encantadora su mercé 
al águila negra? 


e 0 —¡Así no lo fuera! Mírala; ahora viene 

"de las costas de oro con tres talegas de 

polvos para hacer sue encantamentos, 

- una que lleva en el pico y una en cada 

a garra; pero vayamos andando, porque es 
A preciso atravesar su palacio. 


A A los pocos pasos descubrieron el se: 
gundo palacio encantado. 


El águila negra; estaba ya sobre la 
puerta descansando del viaje. Alentrar 
(oy a las dos en el palacio, las miró con sus 
| : ojazos, cada uno grande como una criba, ; 
e Se conoce que la doncella de las manos 
2% | agujereadas no le hizo. ducha gracia, 
porque al verla abrió un poco sus enor- 
mes garras, y dió un gruñido sordo como 
diciendo para su sayo: ¿dóndo va esa ma- 
DEN riposa á quien nunca puedo echar el 
E - guante? e 
En el palacio no había más que dos 
! departamentos. 

+ AE Margarita se asomó á uno de ellos y 


de o > AA miseria. Un arca vieja, una silla 
rota y una mesa apuntalada, formaban 
(9 2% fodoel ajuar. Estaba ocupada por un 
A anciano, cuya nariz, según era de larga 
/ “y corva, parecía un trasunto del pico del 
águila negra. Todo su afán era contar 
PES, dinero y más dinero á la luz de un 
TS cabito de vela, empaquetarlo y escon- 
$ derlo en el arca que estaba ya rasadita. 
El viejo nunca se olvidaba de cerrarla. 
"Aun “Se concluyó el dinero, y no teniendo 
más que contar apagó la luz; pero 
“cuando Margarita quería pasar adelante, 
oyó que el viejo se echaba á llorar como 
un becerro, diciendo á grandes voces: 
Quiero maaás! quiero maaás!!! 


= ¿Quién, el águila negra?... no hará 


€l oro á puñados, razón por la cual se. 


vió que aquella habitación estaba hecha: 


- El otro departamento, ya era otra cosa; 
estaba amueblado con una riqueza y un 
gusto exquisito. Tirado en una butaca 
había todo un caballero sentado frente á ; 
una mesita, la cosa más mona, Sobre la sE 


formando entre las onde de humo. 
las figuras más caprichosas. Caballos, 
coches, fiestas, b quetes, ricas telas, 
alhajas de valor, casas de campo, todo lo de 
que pasaba por la imaginación del caba- 
llero, todo quedaba 1 SO en el 
humo gon tal viveza, que parecía de 
lidad. ms pa k 

El caballers alimentaba el brasedll 
con oro molido, y se entusiasmaba tanto 
contemplando estas figuras, que echaba 


encontró bien pronto sin conbustible. 


¡ Adiós coches, caballos, salones y 
quintas! Todo desapareció cuando no 
tuvo más oro que echar en el braserillo. 


El caballero se puso muy triste; Mar- 
garita casi llegó é tenerle compasión; y 
cuando ge marchaba para no verle en tal 
estado, oyó que el caballero gritaba de- 
sesperadamente: Quiero más!l quiero 
más!!! 

—¿No hay más encantados en este 
palacio? preguntó Margarita. dh 

—Hay muchos; pero hazte cuenta que 
los viste todos po. ,ue sólo se distinguen 
en el nombre. NS 

—Vámonos de aquí, dijo Margarita. 

—Bien está, vámonos; pero el águila 
negra hará todo lo porihla, para encan - 
tarte. 

—¿Y qué he de hacer para no dejarme 
encantar? : 

—Quedarías encantada si pndiera me- 
terta cualquier cosa, por pequeña que 
fuese, en ese bolsillo que llevas abierto 
en el pecho; por lo tanto, ciérralo bien, 
la mano encima, y adelante. 


(Continuará ) 


